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			Nota importante

			Las teorías conspirativas presentes en este libro son solo eso: teorías. La editora y la editorial no sostienen que tengan base real alguna. Son, simplemente, teorías que, en algún momento, han sido del dominio público y se reproducen aquí solo con fines de entretenimiento, por lo que no han de tomarse de manera literal. 
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			Introducción

			La teoría de la conspiración arquetípica podría ser algo así: hay una sociedad secreta clandestina entre nosotros... son ajenos a todo aquello en lo que creemos y están a punto de tomar el control del mundo... están por todas partes... son despiadados y poderosos... son unos depravados sexuales… llevan a cabo los crímenes más atroces conocidos por la humanidad.

			Creer en las teorías conspirativas es algo más que creer en algún turbio complot ocasional. Es todo un sistema de creencias que sostiene que los acontecimientos mundiales están siendo dirigidos en secreto por un grupo de titiriteros ultrapoderosos en la sombra. Si bien es poco lo que podemos hacer frente a esta aparente corrupción, al menos podemos disfrutar de la satisfacción de haber averiguado lo que está ocurriendo.

			Claro que podríamos argumentar que la obsesión con las teorías conspirativas solo viene a poner de manifiesto la paranoia lunática que campa a sus anchas en la sociedad actual. Hablar mucho de conspiraciones se tilda de paranoia y, en gran parte, es paranoia. Pero, en realidad, la historia ha demostrado sobradamente que los políticos mienten, los presidentes mienten y los burócratas mienten. Si seguimos en nuestra ingenuidad y nos creemos todo lo que nos dicen, la verdad no saldrá nunca a la luz, por lo que resulta no solo interesante y revelador, sino una prioridad absoluta cuestionar la autoridad y, más específicamente, a los autoritarios.

			¿Por qué podemos aceptar que Barack Obama es quien dice ser, o que la CIA asesinara al presidente de Chile, pero no podemos creernos que asesinen a los suyos? ¿Por qué podemos aceptar que los gobiernos experimenten con sus ciudadanos con plutonio, sífilis y gas nervioso, pero ni nos planteamos que fueran capaces de usar el virus del SIDA? ¿Por qué el pueblo alemán aceptó que Hitler era digno de confianza sin pensárselo dos veces?

			Las teorías de la conspiración no son nuevas. Se cree que el emperador Nerón urdió una compleja intriga para culpar a los cristianos por el incendio de Roma. Hitler era todo un maestro de tales magañas. Y, sin duda, cuando las conspiraciones no logran predecir con precisión los acontecimientos del mundo, esto solo sirve para probar su credibilidad. El doble engaño se ha convertido en una forma de arte.

			No se puede negar que la controversia ha sido compañera habitual de los momentos cruciales de la civilización occidental. Para bien o para mal, muchos acontecimientos importantes han tenido lugar como resultado directo de personas invisibles que han tenido las llaves de las acciones del mundo. Descubrimientos sorprendentes, que a menudo se remontan a tiempos muy remotos, pueden influir en la forma en que se desarrollan nuestros procesos de pensamiento y patrones de comportamiento occidentales. Por no hablar de revelaciones tan aterradoras como la teoría de que Michael Jackson sigue vivo, o el verdadero paradero de los pasajeros del vuelo AF447 con destino a París de mayo de 2009. Pero sigue leyendo...

		

	
		
			Adolf Hitler

			Aunque el relato aceptado es que Adolf Hitler se suicidó —junto con su esposa Eva Braun— al final de la Segunda Guerra Mundial, algunos análisis recientes de lo que se suponía que había sido su cráneo demostraron que era el de una mujer. ¿Podría significar esto que, después de todo, sobrevivió? Hay varias teorías diferentes sobre dónde podría haber ido Hitler.

			Algunos dicen que huyó a Argentina, junto con algunos oficiales nazis responsables del Holocausto, llevándose consigo el cargamento del oro expoliado por los nazis. La teoría es que logró subirse a un submarino, que luego cruzó el Atlántico y desembarcó en secreto al dictador antes de entregarse a las autoridades argentinas.

			Otros convienen en que usó un submarino para escapar, pero piensan que eligió un escondite algo más frío. Ya en 1939 hubo una expedición alemana secreta a alguna parte de la Antártida con la intención de construir una base allí. Algunos piensan que el submarino dejó a Hitler en la base concluida en 1945 —o puede que incluso antes del final de la guerra, mientras dobles de cuerpo ocupaban su lugar en Alemania para evitar sospechas—, antes de continuar hacia Argentina para rendirse. 

			Más adelante, se vinculó a los soldados británicos del SAS con operaciones en la zona y, en los años siguientes hasta principios de la década de 1950, se informó que las fuerzas estadounidenses habían atacado violentamente la Antártida en secreto, utilizando armas atómicas en varias ocasiones. Algunos creen que las fuerzas británicas y estadounidenses estaban tratando de matar a Hitler y destruir su base secreta, aunque nadie sabe si tuvieron éxito.

			Una tercera teoría sugiere que Hitler pudo haber escapado a la luna. Durante varios años antes del final de la guerra, los nazis habían estado desarrollando un complejo y sofisticado armamento que incluía cohetes. Algunos piensan que uno de estos cohetes trasladó al Führer al espacio para vivir en una colonia secreta en la luna; algunos incluso piensan que hay hasta 40000 personas viviendo en la colonia, que se ha mantenido en secreto del resto del mundo para ofrecer un escondrijo seguro a la élite mundial. Esta teoría afirma que la atmósfera en la luna es respirable y que Hitler no tendría ningún problema viviendo allí su vida cómoda y tranquilamente.

			Puede que nunca sepamos lo que ocurrió en realidad con Hitler en 1945, pero de algo no hay duda: aun si hubiera sobrevivido a la guerra, muy probablemente estaría ya bien muerto (habría celebrado su 130 cumpleaños en 2019).

		

	
		
			Alexander Litvinenko

			El exoficial del servicio secreto ruso Alexander Litvinenko murió el 23 de noviembre de 2006 en un hospital de Londres y la causa de su muerte se determinó como el primer caso confirmado de síndrome de radiación aguda inducido por polonio-210. Pero la pregunta de quién fue el responsable aún está en el aire.

			La teoría más popular es que el Gobierno ruso estuvo detrás de la muerte de uno de sus antiguos camaradas, sobre todo porque el mismo Litvinenko acusó al presidente Vladimir Putin de haberlo envenenado. En una carta escrita en su lecho de muerte y publicada por los medios del Reino Unido poco después de su fallecimiento, Litvinenko afirmó que el jefe de Estado ruso era la «persona responsable de mi estado actual», antes de acusarlo de ser «bárbaro y despiadado», […] indigno de su puesto [y] de la confianza de hombres y mujeres civilizados». Desde entonces, esta teoría se ha visto respaldada (aunque no probada) por fuentes oficiales. En The Litvinenko Inquiry, publicado en 2016, Sir Robert Owen escribió: «Tomando en cuenta todas las evidencias y análisis que he tenido a mi disposición, considero que la operación del FSB para matar a Litvinenko probablemente fue aprobada por el señor Patrushev y también por el presidente Putin».

			Litvinenko había huido a Occidente para escapar de la persecución en su país y se había convertido en un duro crítico de la dirección del Estado ruso y, en particular, del régimen de Putin, siendo autor de dos libros incendiarios (Blowing up Russia: The Secret Plot to Bring Back KGB Terror y Lubyanka Criminal Group). Vinculó al Gobierno con varios actos de terrorismo, incluidos los atentados con bombas en apartamentos de Moscú en 1999.

			También mostró su directo apoyo a aquellos en conflicto con el Gobierno ruso, metafórica y literalmente, como la periodista asesinada Anna Politkovskaya y diversos rebeldes chechenos. Así que es fácil ver por qué Putin hubiera querido verlo silenciado.

			Se dice que Litvinenko recibió la dosis mortal en una bebida en el Pine Bar del hotel Millennium, en Grosvenor Square, durante una reunión con Andrei Lugovi y Dmitry Kovtun, dos antiguos miembros de la inteligencia rusa. Lugovi es el hombre al que se cree autor intelectual de la operación. Alguntos detractores del consumo de pescado crudo se apresuraron a decir que el envenenamiento había tenido lugar en el restaurante de sushi itsu, en Piccadilly, lo que posteriormente provocó una caída en las ventas de esta cadena de sushi. Litvinenko enfermó ese mismo día (1 de noviembre) y murió poco más de tres semanas después.

			La policía británica descubrió rastros de polonio en diferentes lugares de Londres vinculados a Litvinenko, Lugovi y Kovtun, además de en la oficina de otro refugiado político ruso, el empresario multimillonario Boris Berezovsky y en un avión de la British Airways que había viajado entre Londres y Moscú antes y después del envenenamiento. Londres solicitó la extradición de Lugovi, pero le fue denegada. El gobierno de Putin no es el único acusado en el caso del envenenamiento de Alexander Litvinenko. Muchos creen ver una implicación de lo más siniestra en la oscura figura de Boris Berezovsky, supuestamente un aliado anti-Putin, pues la evidencia de los rastros de polonio sugería que este conocía a Lugovi, Kovtun y Litvinenko.

			Berezovsky era también un crítico feroz de la Administración de Putin y se afirma que ayudó a organizar la muerte de su compatriota disidente Litvinenko con el propósito de enfangar al presidente y derrocar al Gobierno ruso.

			Otra teoría dice que fueron los enemigos que se había creado Litvinenko durante su época en el departamento de crimen organizado del FSB (el sucesor de la KGB) quienes orquestaron el asesinato como una forma de silenciar a un antiguo funcionario cada vez más locuaz.

			Otras fuentes dicen que fue el Gobierno británico el que despachó a Litvinenko. Se rumorea que el antiguo miembro del FSB era un espía británico cuya utilidad había llegado a su fin y cuya volatilidad se había convertido en un riesgo demasiado grande para ignorarlo.

		

	
		
			Barack Obama

			El 5 de noviembre de 2008 tuvo lugar un acontecimiento trascendental en la historia de Estados Unidos: Barack Obama derrotó a John McCain y se convirtión en el 44.º presidente de los EE. UU. y el primer líder negro del país. George W. Bush y su controvertido gobierno republicano fueron derrotados. Pero, ¿cómo llegó Obama ahí?

			Algunos creen que se ocultan influencias poco honestas tras su ascenso, que, desde su infancia en Hawái e Indonesia, abarcaba su educación en la Universidad de Columbia y la Facultad de Derecho de Harvard, 12 años como abogado de derechos civiles y tres mandatos en el Senado de Illinois (1997 –2004), antes de su elección como «líder del mundo libre».

			Algunas teorías afirman que el ascenso de Obama al poder fue obra de una conspiración socialista, orquestada por un siniestro grupo de financieros judíos vinculados a la poderosa dinastía Rothschild. Y el cerebro detrás del éxito de Obama fue, supuestamente, un empresario judío llamado George Soros. Se dice que Soros, partidario de causas liberales durante toda su vida y financiado por los Rothschild, ayudó a guiar al político honoluluense por una carrera brillante y hasta la presidencia, e incluso, supuestamente, lo seleccionó personalmente para desafiar a Hillary Clinton en la contienda por el liderazgo del Partido Demócrata y posteriormente, al candidato republicano a la presidencia, John McCain. Los esfuerzos de Obama para reformar radicalmente el sistema sanitario de EE. UU. —que encontraron la feroz oposición de la derecha corporativa y cristiana— fueron considerados por algunos como evidencia de la mano del socialismo por su altura y formulación de políticas.

			Otros insinúan que Obama debe su puesto al apoyo de la familia Kennedy. Se especula que fue John F. Kennedy quien ayudó al padre de Obama a emigrar a los EE. UU. desde Kenia y recibir una costosa educación universitaria. Desde esta base segura, pudo lanzar a su hijo a un viaje que lo llevaría desde el estado más joven de Estados Unidos hasta el 1600 de Pennsylvania Avenue, en Washington,hasta la presidencia de Estados Unidos.

			También se ha especulado sobre la influencia de otro importante clan estadounidense: la Nación del Islam. Hay gente que cree que Obama es el hijo ilegítimo de Malcolm X, antiguo líder de la organización, y que sus partidarios en la Nación del Islam han ayudado a guiarlo para convertirse en el primer afroamericano en tomar el poder en la Casa Blanca. ¿Se puede vincular el deseo de Obama de una sanidad universal a este apoyo clandestino? ¿A qué grupo étnico pertenece la gran mayoría de los ciudadanos estadounidenses sin cobertura médica? ¿Acaso no son hombres, mujeres y niños negros?

			Otra teoría que surgió durante la presidencia de Obama fue que estaba tratando de llevar a EE. UU. a la bancarrota porque odiaba el país y quería destruirlo desde dentro (a pesar de que cuando fue elegido para su primer mandato ya había empezado la recesión económica mundial, que comenzó en 2007). La información disponible es que Obama no logró reducir el déficit financiero de EE.UU. durante su tiempo en el cargo: en realidad aumentó, aunque la mayor parte del dinero que se debía era a compañías dentro del mismo EE. UU. Independientemente de por qué o cómo, el caso es que muchos tienen la teoría de que este fracaso fue intencional, siguiendo el razonamiento de que Obama es en realidad un extremista musulmán encubierto, lo que explicaría su odio oculto por el país que lideró.

		

	
		
			Benazir Bhutto

			El 27 de diciembre de 2007, la exprimera ministra pakistaní Benazir Bhutto fue asesinada en Rawalpindi mientras hacía campaña como líder del opositor Partido del Pueblo de Pakistán (PPP), lo que se convirtió en otro capítulo de la kafkiana historia de la política pakistaní. Abundan las teorías conspirativas sobre quién fue el responsable de este crimen.

			Muchos han señalado al general Pervez Musharraf, presidente de Pakistán en ese momento. Accedió al cargo tras un golpe militar en 1999 y lo ocupó hasta que se vio obligado a dimitir en agosto de 2008 para no hacer frente a un proceso de destitución. El regreso de Bhutto a Pakistán después de años de exilio suponía una clara amenaza para el poder y la base financiera de Musharraf. El partido de la Liga Musulmana de Pakistán (PML-Q), pro-Musharraf, se enfrentaba a la derrota en las elecciones generales y se dice que Bhutto había llegado a un acuerdo con el entonces presidente, cuyo papel disminuiría. En el candente mundo de la política pakistaní, Musharraf se enfrentaba a una indigna pérdida de control.

			Al Qaeda reivindicó el asesinato, pero este reconocimiento está muy lejos de absolver a Musharraf y su régimen. Él y sus compinches estaban muy vinculados a grupos extremistas y se afirma que los usó como fuerzas armadas encubiertas para sofocar la disidencia en un entorno político muy tormentoso. De ser cierto, al presidente no le habría resultado difícil obtener los servicios de algún elemento talibán o de Al Qaeda que fuera por libre.

			Y quizás Musharraf ni siquiera hubiera tenido que subcontratar a los terroristas. Según parece, la agencia Inter-Services Intelligence (ISI) ha sido utilizada por numerosos primeros ministros paquistaníes para suprimir a la oposición política y habría sido más que capaz de atacar a Bhutto dentro del territorio nacional. Al igual que Musharraf, el ISI y el ejército habrían tenido que afrontar una pérdida drástica de poder si Bhutto hubiera podido participar y ganar las elecciones.

			La facilidad con la que el atacante y terrorista suicida pudo acercarse al Toyota Land Cruiser a prueba de balas y bombas de Bhutto sugiere alguna forma de connivencia de los servicios de seguridad. Resulta muy sospechosa la negligencia del equipo de seguridad al permitir dicho acceso, sobre todo si tenemos en cuenta que ya había sobrevivido a un ataque similar tan solo unos meses antes en Karachi. Ese atentado se cobró la vida de al menos 139 personas, muchas de las cuales eran miembros del PPP de Bhutto.

			Además, según un periódico israelí, el Gobierno paquistaní obstaculizó los intentos de Bhutto de contratar seguridad privada de EE. UU. y Reino Unido, negando visas a contratistas de seguridad extranjeros. Musharraf respondió a las críticas a la seguridad alegando que la culpa había sido de la propia imprudencia de Bhutto y que había pasado demasiado tiempo en el mitin.

			La confusión en torno a la causa de la muerte de Bhutto no ha hecho más que aumentar las sospechas sobre la supuesta participación del Estado en el crimen. Tras el asesinato, el Ministerio del Interior afirmó que había muerto por una fractura de cráneo sufrida al golpearse la cabeza contra el manguito del techo solar de su automóvil, lo que contradecía los informes del hospital.

			La declaración de los rivales de Bhutto de que su muerte había sido accidental podría interpretarse fácilmente como un intento de rebajar su condición de mártir y, por ende, la potencia del impacto que podría tener su fallecimiento en las posibilidades de su partido en las inminentes elecciones. Pero Musharraf no es el único sospechoso. Se especula que fue el primer ministro, Nawaz Sharif, quien ordenó el asesinato. Los dos eran acérrimos enemigos políticos y existía una vieja enemistad entre Sharif y la familia Bhutto, a la que debemos añadir que el político de Lahore había sido el responsable de la detención del marido de Bhutto acusado de corrupción. Como resultado, este había pasado más de una década en la cárcel.

			También se ha denunciado que el Gobierno estadounidense tuvo alguna implicación. La teoría es que, aunque habían respaldado el arriesgado regreso de Bhutto del exilio, colaboraron en su asesinato para acelerar la caída de Musharraf del poder. Su supuesto apoyo clandestino a grupos extremistas en la frontera entre Pakistán y Afganistán se había convertido en uno de los principales obstáculos para el éxito de la guerra estadounidense contra el terrorismo.
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			Bill Clinton

			Mucha gente ha planteado que el expresidente estadounidense Bill Clinton no es lo que parece ser. Algunos han llegado a cuestionar incluso si es humano y han especulado con que es un extraterrestre. Otra teoría sugiere que ni es humano ni extraterrestre, sino que ha sido fabricado y patentado y que, en realidad, es un robot dirigido conjuntamente por el FBI y cierta famosa compañía de dibujos animados.

			Pero, ¿cómo explican los defensores de estas teorías que Clinton haya podido salirse con la suya durante tanto tiempo? Argumentarían que es muestra de la superioridad de la tecnología actual el hecho de que parezca casi idéntico a un ser humano y, además, sea capaz de engañar a la gente en su día a día. Puede, por ejemplo, comunicarse con los demás por sí mismo. Durante su presidencia, eran sus creadores quienes decidían sobre sus políticas exteriores, así como sobre sus programas nacionales. Sus notorias escapadas sexuales contribuyen, sin duda, a que parezca aún más humano. ¿Pudieron ser una artimaña intencional por parte de los creadores del robot? Hay quien diría que la elección de Al Gore como su vicepresidente hizo que Clinton pareciera verdaderamente sobrehumano. 

			Se dice que algunos grupos de derechas se dieron cuenta de la naturaleza robótica del expresidente cuando estaba en el poder. Pero su teoría era tan extraña que se resistían a hacerla pública y arriesgar el cuello, por lo que se dispusieron a hundirlo por medios más convencionales.

		

	
		
			Bruce Lee

			El 31 de julio de 1973 fue enterrado Bruce Lee, vestido con el traje tradicional chino que usó en la película Operación Dragón, en el cementerio Lake View de Seattle. Pero mucho antes de su repentina y trágica muerte a los 32 años de edad ya corrían rumores por toda Asia de que llevaba meses muerto.

			El dictamen oficial fue de «muerte por desventura» pero, según una fuente, fue asesinado por la Tríada de Hong Kong porque Lee se negó a pagarles por protección. De hecho, algunos creen que las tríadas lo mataron usando un ataque de punto de presión que funcionó como una bomba de relojería: se habría sentido bien inmediatamente después del ataque, pero su cuerpo habría estado preparándose para apagarse. Es lo que se considera el santo grial de las artes marciales: ser capaz de provocar la muerte retardada utilizando simplemente los puntos de presión.

			Otra fuente afirmó que Lee había sido drogado por un antiguo sensei (maestro) ofendido porque enseñara artes marciales a extranjeros. Muchos chinos creen que Lee fue víctima de su exigente programa de entrenamiento y otros aducen al consumo de drogas como causa de su fallecimiento. Incluso algunos escépticos afirman que fingió su muerte y que simplemente está esperando el momento adecuado para volver a la sociedad.

			La historia más popular de la prensa de Hong Kong sugería que había sido sido asesinado por la mafia estadounidense. Al acabar la serie El Avispón Verde, Lee fue abordado por agentes de la mafia que querían convertirlo en la primera estrella asiática de Hollywood. Lee se negó valerosamente y volvió a su casa en Hong Kong. Se dice que entonces los jefes de la mafia, sintiéndose humillados, firmaron su sentencia de muerte y contrataron a un sicario. En un epílogo interesante para esta historia, algunos sostienen que el hijo de Lee, Brandon, también actor de artes marciales, murió por un disparo «accidental» tras haber encontrado información crucial sobre el asesino de su padre. Brandon murió en circunstancias misteriosas en 1993, mientras rodaba el clásico de culto El cuervo. En una escena en la que iba a recibir un disparo no tenía que haber ninguna bala real en el arma, pero se cometió un error fatal y Brandon murió de un balazo en el set. Muchos creen que su muerte no fue un accidente, sino un asesinato, en un reflejo de la muerte de su padre. De hecho, quizás incluso fueran los mismos culpables, que no querían que el hijo sobreviviera y continuara con el legado del padre.

			Puede que la teoría más escandalosa en torno a la muerte de Bruce Lee es que lo mató una prostituta en un ataque de pánico. Según esta historia, Lee habría tomado un potente afrodisíaco que lo habría puesto muy violento durante las relaciones sexuales. Temiendo por su vida, la prostituta cogió el primer objeto contundente que tenía a mano, un cenicero de vidrio, y se lo estampó en la cabeza. Lee nunca despertaría del coma que esto le produjo.

			Innumerables documentales, libros y revistas han afirmado contar la «verdadera» historia de la muerte de Bruce Lee. Pero para la gente de Hong Kong, nunca se ha revelado toda la verdad en torno a la muerte de Lee y probablemente nunca ocurrirá.

		

	
		
			ChernÓbIl: ¿Fue un accidente?

			¿Qué fue lo que de verdad ocurrió? ¿Fue un accidente? ¿O es que había, en realidad, motivos ocultos detrás de un experimento premeditado?

			A lo largo de los años, muchos son los que se han preguntado si la gran explosión del reactor 4 de la planta de energía nuclear de Chernóbil, el 26 de abril de 1986, se debió a que el reactor había sido puesto deliberadamente en una situación extremadamente peligrosa. El accidente ocurrió cuando salió mal un experimento programado diseñado para eliminar ciertos problemas de seguridad. Se habían notificado una serie de «errores» durante el proceso que condujo al experimento. Pero, ¿por qué las autoridades soviéticas habrían ordenado una catástrofe de tal magnitud que devastó la vida de tantas personas?

			La explicación que más se oye es que el desastre constituyó un experimento como preparación para librar una guerra nuclear. Si el Gobierno ruso estaba poniendo en marcha el plan de una guerra nuclear contra Occidente, habría sido necesario probar y realizar investigaciones sobre unos procedimientos y equipos que habían sido diseñados durante los años de la Guerra Fría para proteger contra la contaminación radiactiva que seguiría a una guerra nuclear. Además, para poder implementar la protección a largo plazo, los líderes debían conocer los efectos inmediatos de un ataque nuclear. Si había en perspectiva un plan a largo plazo que culminara en una guerra nuclear contra Occidente, ¿podría haber sido el gran desastre nuclear de Ucrania simplemente un experimento preliminar la mar de conveniente, aunque de un gusto más que cuestionable?

			Otras teorías que circulan sobre esta catástrofe insinúan que fue culpa de Occidente, por venderle a Rusia maquinaria defectuosa como parte de una conspiración más amplia de la Guerra Fría, o, como sugiere un vídeo casero publicado en YouTube, que la explosión de Chernóbil fue provocada por un ataque aéreo estadounidense.

		

	
		
			Christopher Marlowe

			En 1593, Christopher Marlowe, uno de los mejores poetas y dramaturgos de Inglaterra, fue apuñalado hasta la muerte, a los 29 años de edad, por la mano de Ingram Frizer. Los historiadores reconocen que su asesinato fue probablemente el resultado de una riña de bar —de hecho, una disputa sobre quién debía pagar la cuenta—, pero hay quienes creen que su violenta muerte bien pudo haber tenido motivos políticos. Antes de su muerte, las acusaciones de blasfemia, subversión y homosexualidad habían destruido su imagen pública; también fue acusado de ateísmo por el testimonio de su amigo y colega dramaturgo Thomas Kyd. Algunos académicos alegan que Marlowe fue asesinado, a causa de sus creencias sacrílegas, por Sir Thomas Walsingham, un puritano simpatizante y agente de la reina Isabel I. Otros acusan a los monárquicos, en particular a los partidarios del conde de Essex. Resulta significativo que el asesino de Marlowe terminara recibiendo el perdón de la Reina.

			En el siglo XVI, entre los castigos habituales por los «crímenes» de los que se acusaba a Marlowe estaban los de ser hervido vivo, quemado en la hoguera o colgado, arrastrado y descuartizado. Teniendo esto en cuenta, no sorprende que algunos crean que Christopher Marlowe fingió su propia muerte. Si se hubiera limitado a huir del país o a esconderse, habría sido perseguido como fugitivo durante el resto de su vida. Escenificar su propia desaparición y adoptar una nueva identidad hubiera sido una solución mucho mejor. Marlowe, que al parecer había trabajado como espía para el Gobierno desde su época en la Universidad de Cambridge, habría tenido tanto la experiencia como los contactos para idear un plan así. Y, en efecto, el hecho de que la investigación del forense y el posterior entierro de su cuerpo, en una tumba sin nombre, se llevaran a cabo en las 48 horas posteriores al «asesinato», le da aún mayor credibilidad a esta idea.

			Hasta la fecha, los sucesos que condujeron a la muerte de Marlowe han estado más envueltos en teorías conspirativas que sustentados en datos veraces. Aunque Ingram Frizer fue declarado culpable del asesinato, probablemente la verdad sobre el final de Marlowe nunca se sabrá.

		

	
		
			Corea del Norte y Estados Unidos 

			Con Kim Jong-un demostrando ser un líder aún más excéntrico que su padre, Kim Jongil, Corea del Norte está en el ojo público del mundo occidental. Por fuera, parece que Corea del Norte es la antítesis de Estados Unidos, aunque Kim Jong-un se entregue a las frivolidades occidentales. Algunos conspiracionistas, sin embargo, nos quieren hacer creer que la animosidad entre los dos países es una fachada.

			Los defensores de esta teoría afirman que, lejos de que la guerra sea una posibilidad, la evidencia demuestra que los dos son, en realidad, aliados. Esta evidencia se presenta en tres partes: en primer lugar, las extrañas reuniones de relaciones públicas del baloncestista estadounidense Dennis Rodman con el dictador; en segundo lugar, el hecho de que las posibilidades de Corea del Norte en una guerra contra EE. UU. serían prácticamente nulas; y, para terminar, que en 2012 se hizo un gran envío de alimentos desde EE.UU. a Corea del Norte, pese a que, supuestamente, las relaciones ya eran pésimas en ese momento.

			Aunque algunos podrían llamar a esta evidencia circunstancial, hay quienes creen firmemente que EE.UU., en realidad, está ayudando a Corea del Norte con su desarrollo nuclear, quizás para guardar un secreto que solo Kim Jong-un conoce. Lo que es seguro es que con las medidas extremas a las que ha llegado esta supuesta fachada, es poco probable que alguna vez lleguemos a conocer la historia completa.

		

	
		
			David Kelly

			El experto en armas Dr. David Kelly murió en circunstancias sospechosas en julio de 2003, días después de admitir ante el Comité Especial de Asuntos Exteriores que había hablado con el periodista de la BBC Andrew Gilligan. Acto seguido, la BBC informó de que en el informe gubernamental de septiembre de 2002, que advertía al público británico de la existencia de ciertas armas de destrucción masiva, se había exagerado el peligro que representaba Irak.

			La investigación de Hutton se propuso determinar si las circunstancias que habían conducido a la muerte del Dr. Kelly podrían haber influido en su estado mental o en las acciones de otros. Sin embargo, en una declaración emitida por Lord Hutton el 28 de enero de 2004, se dictaminó lo siguiente: «Estoy convencido de que el Dr. Kelly se quitó la vida cortándose la muñeca izquierda y que su muerte se aceleró al tomar pastillas de coproxamol. Además, estoy convencido de que no hubo participación de una tercera persona en la muerte del Dr. Kelly».

			El patólogo forense de la investigación de Hutton, el Dr. Nicholas Hunt, consideró que el Dr. Kelly murió desangrado por un corte en la muñeca, pero otros expertos no lo vieron tan claro. En una carta publicada en The Guardian, los especialistas médicos David Halpin, C. Stephen Frost y Searle Sennett manifestaron su opinión de que era «altamente improbable». El Dr. Hunt afirmó que solo se había seccionado la arteria cubital. Esta transección completa haría que la arteria se retrajera y cerrara, haciendo que la sangre se coagulara. De haber muerto así, el Dr. Kelly habría tenido que perder mucha más sangre de la que había informado el equipo de la ambulancia.

			El Dr. Alexander Allan, el toxicólogo forense de la investigación, dijo que el nivel en sangre de los componentes de la droga era menos de un tercio de lo normal para una sobredosis fatal. Halpin, Frost y Sennett concluyeron su carta afirmando: «Cuestionamos que el Dr. Kelly pueda haber muerto por hemorragia o por ingestión de coproxamol o por ambas». Esta teoría plantea la cuestión de la verdadera causa de la muerte del Dr. Kelly y de por qué no se da a conocer al público.

			El Dr. Kelly negó que pudiera haber sido la fuente principal de la BBC y el Ministerio de Defensa afirmó que no se había sugerido la idea de que el Dr. Kelly debiera perder su trabajo por este asunto. Sin embargo, un amigo del Dr. Kelly, el diplomático británico David Broucher, afirmó ante la investigación de Hutton que, en un correo electrónico horas antes de su desaparición, el Dr. Kelly había dado a entender su crisis con frases como «muchos intereses oscuros con sus jueguecitos». En otras conversaciones, el Dr. Kelly pareció predecir su propia muerte, diciendo que «probablemente lo encontrarían muerto en el bosque» si la invasión británica de Irak seguía adelante.

			En 2007, Norman Baker, parlamentario liberal demócrata por Lewes, publicó un libro titulado La extraña muerte de David Kelly; en él destaca muchas omisiones e inconsistencias en las pruebas del caso que ponían en entredicho la conclusión de la investigación de Hutton. Argumentaba que el Dr. Kelly no se suicidó y sugería que podría haber habido un encubrimiento en el que estaba implicada la policía de Thames Valley, responsable de la investigación oficial. Sin embargo, un miembro de la familia del Dr.Kelly rechazó sus teorías y dijo: «Lo he leído todo, cada palabra, y no lo creo».

			En 2009, las conclusiones de Lord Hutton fueron puestas en duda por un grupo de médicos británicos que no habían tenido acceso a las pruebas, entre los que se encontraba el Dr. Michael Powers QC, que también era abogado y exforense. Basándose en los informes publicados, insinuaron que la causa de la muerte podría no haber sido correcta, ya que la arteria en cuestión es pequeña y cortarla no habría provocado una pérdida de sangre suficiente como para causar la muerte. Sin embargo, varios patólogos forenses cuestionaron esta objeción, diciendo que la combinación de la sobredosis que tomó el Dr. Kelly y su problema cardíaco preexistente hacía que una menor cantidad de sangre pudiera haberlo matado.

			En junio de 2010, tanto el Daily Mail como el Mail on Sunday afirmaron haber encontrado evidencias de encubrimiento para ocultar un complot de asesinato. Un inspector de armamento de la ONU, Richard Spertzel, afirmó que el Dr. Kelly estuvo en algún tipo de lista negra durante la última parte de su vida. En julio de ese año, un exagente de la KGB llamado Boris Karpichkov afirmó que le habían dicho que el Dr. Kelly había sido «exterminado» y que su muerte parecía un suicidio.

			En agosto de 2010, Michael Howard, exlíder del Partido Conservador, solicitó una investigación exhaustiva. Dominic Grieve, el fiscal general de Inglaterra y Gales, confirmó que consideraría reabrir el caso.

			En octubre de 2010 se hizo público el informe completo de la autopsia, que insistía en las conclusiones de Lord Hutton. Sin embargo, es poco probable que esta publicación detenga a los conspiracionistas que siguen buscando una razón que explique la muerte del Dr. David Kelly, convencidos de que no pudo haber sido un suicidio.

		

	
		
			Diana, la princesa de Gales

			El 31 de agosto de 1997, la repentina y brutal muerte de Diana, la princesa de Gales, en un accidente automovilístico en París, dejó tras de sí a millones de personas desconsoladas y no pocas teorías conspirativas. ¿Fue un accidente o tras su súbita muerte hubo alguna motivación infame? No tardaron en surgir acusaciones contra muchos sospechosos.

			La misma noche de la muerte de Diana empezaron las especulaciones de que había sido fríamente asesinada como culminación de un perverso plan maestro que lo había orquestado todo, incluido el conductor ebrio y la persecución de los paparazzi y durante las posteriores dos semanas clave comenzaron a surgir diversas teorías distintas. Una fue que había sido asesinada por la familia real o por la inteligencia británica, actuando en favor de los primeros. ¿Y para qué? ¿Fue porque el príncipe Carlos quería ser libre para casarse con su confidente y amor de toda la vida, Camilla Parker Bowles? ¿O porque no querían que un musulmán, Dodi Al Fayed, hiciera de padrastro de un futuro rey de Inglaterra? La BBC informó que el líder libio, el coronel Gadafi, proclamó a sus seguidores en un discurso televisado que el «accidente» había sido una conspiración conjunta de franceses y británicos porque no querían que un hombre árabe se casara con una princesa británica.

			También se apuntó a otros sospechosos, como el IRA, la CIA

			
			El MI6

			
			
			
			El objetivo Dodi

			
			
			La perspectiva egipcia

			
			
			
			Diana está viva
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